
Desde (jiui eii miestro número de 30 de junio dinios cuenta de 
las funciones ejecutadas del Hernani, novedades han ocurrido en 
el teatro que debemos noticiar. Tres operas nuevas se han pre-
sentado en escena; Qui dura Vince, T Lombardi, y Elixir d'amo-
re. De la primera deberíamos decir muchísimo, pero nos ceñire-
mos á matiifestar (jue la partitura es muy débil y la egecucion fué 
malísima en términos de haberse hecho acreedores la empresa y 
el director á sufrir una lección del público, pues no debe abusar-
.se de él, como se hizo en las dos representaciones de esta ópera; 
lo único que en ello nudo oirse fué el duo de bajos del acto 3." 
cantado con mucha maestría por los Sres. Costa ySilingardi. 

r Lombardi se puso en escena el l í del corriente. Esta ópera es 
sublime, tanto en su música,como en su argumento. Fué presen-
tada con todo ei aparato que permite la estrechéz de este teatro, 
V á pesar do todo sorprendió y agradó sobremanera. Todos los 
que en ella tomaron parte, rivalizaron, y cantaron con el mayor 
gusto, habiéndose hecho acreedora la Sra. lUismini de Solera, el 
tenor Carissio y el barítono A'elasco á que en la segunda repre-
sentación fueran coronados y llamados mas de una vez á la esce-
na, arrojándoles pájaros y versos. En estas noches hemos tenido 
lugar de oir el solo deviolin que en el tercer actoegecutó el con-
certista Sr. Austri. Cuanto pudiéramos decir acerca del gusto y 
<'gecucion (le este Sr. es poco, y nos ceíiimos á tributarle el ho-
menage debido al genio y á la aplicación. El público supo recom-
j)ensar con galantería la satisfacción que tuvo en oírle. 

Eli.xir d'amore, ha sido cantado por las segundas partes y esta 
circunstancia ha hecho decaer el espíritu del público; con todo no 
se ha oido con disgusto, antes al contrario agradó bastante el Sr. 
Costa que cantó el Dulcamara, por indisposición del Sr. Siliugar-
di. El Sr. Costa es buen caricato y el público lo recibirá siempre 
l)icn, por que se esfuerza en complacerlo. 

En la segunda representación de esta ópera tuvimos el gusto de 
oir una fantasía de violin sobre un duo de la Lucrecia, que ege-
cutó admirablemente el Sr. Austri. Tuvimos un rato de gran pla-
cer al escuchar los melodiosos acordes de su mágico instrumento 
y admiramos el es(iu¡sito gusto y gran egecucion del Sr. A"sfri 
A pesar de (¡ue el público le dió bastante á conocer la satisfacción 
con (juc le había oido, nosotros por nuestra parte nos lísongea 
mos en (dogiarle cual se merece, deseándole inmensa fortuna en 
la noble carrera de ariista. 

El circo de Mr. (iarnier ha estado sumamente concurridoen las 
seis funciones que ha dado. Los trabajos de la compañía, si bien 
no lian estado mal, han pecado de poco variados. Pudiera hai;erso 
aun mucho mas de lo ([ue hace Mr. Uarnier y compañía, solne 
los caballos; y pudiera también suprinu'rse la parte pantomímica 
conociíMido que trabaja en una capital de provincia acostumbrada 
á \e r oirás cosas muciio mejores. .Mr. Carlos hace los juegos olím-
picos sobre el caballo con bastante desembarazo, y agradó. Los 
])avasos son demasiado chocareros, v el todo de la compañía en-
deble. 

Al terminar este artículo deberíamos decir algo de la retirada 
de la conq)añia lírica que se nos anunció en la nociie del 16, y 
la cuales promovida por las pérdidas que sufre. Como estas no pro-
vengan de otra cosa (¡ue de la mala dirección dada por la empre-
sa á las funciones egecutadas, estaríamos en nuestro deber respon-
diendo a las hablillas que con este motivo lian circulado; pero co-
mo la compañía habrá marchado cuando vea la luz nuestro núme-
ro, y no querramos hablar de quien no puede contestar, nos abs-
tenemos de decir nada sobre esta ocurrencia á pesar de que (¿.ta-
mos convencidos de que debió ventilarse, y hacer de Ihnar á efec-
to (>l compromiso (|U(> la empresa habia contraído. 

Manuel Malo ile Molina. 

— ( J u e y o hac() niucho tiempo, continuó el Infante, de verasl 
amo. 

—Olvidáis, replicó el de Castro, cediendo á un ímpetu irress 
tibie de orgullo, cjue Inés es la hija de un rico-.home de Castilh 

—Serenaos, replicó el Infante, nada hecho en olvido. Voyi 
hablaros con frantiue/.a y espero me escuchareis con paeienck 
Nada tengo que hablaros de mi posicion en la corte, por que e 
demasiado conocida. Hace tiempo que amo á vuestra hija y ere 
ser correspondido de ella: la hija de D. Pedro de Castro es digt 
de la mano del Infante de Portugal; por eso vengo á ofrecerseli 
pero vos que conocejs mi posicion, lo débil de nuestro partido,! 
irritado que se halla el contrario, juzgad vos mismo si podré di 
publicidad á un enlace que tanto tiempo anhelo. 

—¿Qué quereis decirme con esto? replicó el de Castro confus 
•Que es preciso, continuó el Infante, se muestre un padre st 

lícito por el bien do su hija y que no sacrifique los.sentimienl 
del corazon ante las inhumanas aras del caprichoso orgullo. Cmi 
do tan pronto se han de ver desvanecidas estas tristes circunstai 
tancias, y podré presentar á la faz del mundo á mi esposa ceñii 
con la règia diadema, seria una crueldad desvanecer tan màgi 
perspectiva, por no consentir un enlace secreto de corta duracici 

—¿Qué osáis, D. Pedro, proponerme? replicó el de Castro c« 
movido. ¿Pensáis tal vez que los Ricos-homes de Castilla, dobi 
mos nuestra frente ante el brillo deslumbrador de una coros 
Cuando esta se coloca en una cabeza indignamente, en vez dehoi 
rarla la infama. 

—Interpretáis mal mis palabras, prosiguió el Infante. Osi 
hablado (Je una corona, por que he querido manifestarosi 
intenciones puras de mi corazon; por lo demás solo he verá 
á hablaros en nombre del cariño que profeso á vuestra 1 
ja; en nombre délos sentimientos que abriga vuestra alma. Osi 
hablado de una union, legítima ante Dios y los hombres: nadak 
en esto que manche vuestro honor, ni el Infante de Portugal os 
hubiera propuesto por que antes que todo es caballero. 

Calculando rápiíJamente el de Castro, cuanto á sus interese 
á los de su partido convendría este enlace, contestó mas sereno 

—Todo está bien; peí o entre tanto, no pensáis en el papel i 
dículo que mi hija representaría en la corte: no ignoráis lií 
donde-llegan la calumnia y la maledicencia. 

—La hija de D. Pedro, de Castro, replicó el Infante conmoi 
do, tiene demasiada buena reputación, para que nadie ose mi 
diaria, y el que tuviese semejante audacia le arrancaría la lena 
ademas de que todo podría ocultarse en el silencio. 

—Bien sabéis, dijo el de Castro, cuan difíciles de egecutars 
esas cosas en la corte. Nada se me oscurece: como padre no qii 
ro mas que la felicidad de mi hija: como caballero tengo quei 
rar por mi honor. 

—Es necesario decidirse, dijo el infante viendo al de Castro c 
coiuencido. Ya os he manifestado que semejante resolución no 
opone en nada á vuestra delicadeza; por lo demás podéis obrar coi 
mas fuere de vuestro agrado. 

—Al fin, D. Pedro, replicó el de Castro conmovido, os entr 
garé mi hija, espero no tener que arrepentirme de ello. 

—El tiempo os convencerá, continuó el infante, retirándoi 
Voy á disponerlo todo prontamente; despues hablaremos con» j'g 
tranquilidad sobro nuestos asuntos. Quedó el de Castro abism» 
en la mas profunda meditación, semejante acontecimiento lepi jg'̂  
sentaba un ancho poi Ncnir: con investigadora mirada habia pe« g^j 
trado hasta donde pedia conducirle: veia próximo el día enf • 
el Infante empuñara el cetro; y por algunos momentos de siili 
miento, veria realizados los mas brillantes sueños de su atreví ^ 
ambición. Por eso habia cedido con facilidad á las insinuación 
del Infante. 

Coiitinunrú. Francisco Lcdesma. 

D . r i D H O D S r O r . T J C ' / . L S L J ' J S T Í C I S R O . 
C A P I T C L O V . 

Tras el alegre y claro día, acababa el moribundo sol de sepul-
tarse en el occidente y los pálidos crepúsculos también liabian de-
saparecido. La misteriosa noche tendía por el anchuroso mundo 
su negro y melancólico manto. Esta la habia elegido D. Pedro de 
Portugal para verilicar su enlace secreto con doña Inés. Digamos 
lo que con el padre, para conseguir el permiso, conversaba. 

—Teiieis, 1). ]>cdro de Ca<;lro, una encantadora hija. 
—¿Y bien? ri'pli(.'ó el de conmovido. 

Santos (le /(o¡/.==San Elias profeta y fundador; santa Librada ; 
santa Margarita vírgenes y mártires. 

Efemérides.—938. Gran batalla al frente de Simancas dada pj 
el rey Don Ramiro 11. de Leon contra Ab derramen rey moro « 
Cíírdoba y los de Zaragoza y Africa quienes llevaban mil cabal i ' 

y ciento cincuenta mil infantes. Fué ganada por los cristianos, n" 
riendo ochenta mil moros y siendo presos el rey moro de Zaras 
za llamado Abenhaya, el Álfaqiií mayor de ellos y otros mucho 
fué esta batalla una de las mas milagrosa de nuestra historia. 

Almería: Imp. de 1 ) . \ ' i C E N r E DroMOvicii, calle de las 
tiendas núm. (lü. 
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